
Pari,, Noviembre S9 de 1862. 

Estado de lo. cuestion. -En la 'kctuo.lido.d no se hace la 
eefial de la cruz, 6 se hace rara vez y mal. - Los prime­
ros cristmnos la. hacían á. menudo y bien. -Tenemos ra­
zon si á ellos les faltaba, ó al contrario, nosotros hacemos 
mal si á ellos les sobraba,; ¿ cuál de estas dos co.sas es? 

.Mr QUERIDO FEDERICO: 

Hace apénas quince días que los periódicos 
anunciaban el naufragio del capitan W allcer. 
Esta noticia 4ue leíamos juntos, era tanto mas 
d·olor¿sa, cuanto que nos hacia saber la muerte 
de muchos pasajeros ó. quienes conociamos. El 
buque tocó contra un escollo, y al momento se 
declaró una ancha vía de agua. A pesar de loe 
esfuerzos de la tripulacion, fué imposible cer­
rarla; en ménos de una hora la cala estaba inun• 
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dada. El buque descendia rápidamente bajo su riosas tempestades que desde hace mucho tiem­
línea de flote. po no han dejado de combatir á la Iglesia-, han 

Para alijarlo, comenzaron á arrojar al mar las causado anchas vías de agua. Por ellas han en­
mercancías, luego las provisiones de guerra, des- • trado á chorros, doctrinas, costumbres, usos. y 
pues los muebles y demas objetos, y por último, . tendencias ~nticristianas. ¡Cuidado! no con el 
las provisiones de boca, con excepcion de dos 6 , buque que es imperecedero, •eino Qon los pasa­
tres barricas de agua y algunos sacos de galleta. jeros. á Qué se han hecho? No hablo del mundo 
Todo fué inútil; el buque continuaba sumer- absolutamente pagano, porque su naufragio ya 
giéndose y el naufr!lgio era inminente. Como • está consumado; sino del qu·e fod~vía pretende 
último recurso Walli~r ordenó que se echaran ser cristiano. 
los botes al mar y se precipitaron· á ellos. Des- á Qué ha hecho, qué hace diariamente con las 
graciadamente la mayor parte de los pasajeros, provisiones de boca y;guerra, con las mercan~ 
en vez de encontrar en ellos su sal vaoion, ha- : cías, mueblee y lo demas de que la Iglesia ha 
llaron la muerte. 1 

· provisto al buque para libertarlo contra los es-
1 

Con pocas diferencias, cite relato es, c~mo collos y los vientos, y asegurar el resultado de 
sabes, la historia de todos los grandes naufra- la navegacion hasttÍ el puerto de ia eternidad? 
gios. Los desgraciados que en esa e~tremidad Casi todo lo ha arrojado á la mar. 
mandan el buque y los que lo tripulan, esMn t Qi1é se ha hecho de la oracion en comun en 
autorizados para arrojar al mar cuanto nued~ las fümilias1 Está en la mar: tlas lecturas pia­
echarse; porque la vida· es ántes que todo.·. dosas, la meditacion? en la mar: ¿ la asistencia 

El mundo actuál, que aún se llama cristiano, habitual al santo sacrificio, el ·escapulario y el 
y al que sin duda pertenecen tus jóvenes cama- rosario? en la mar: ¿ la debida santificacion del 
radas, ofrece más de un rasgo de similitud con domingo, pol' la asistencia á la instruccion y á 

un riavio averiado y próximo á perecer. Las fu. 1os oficios, por la visita á fos pobres, á los afli-
l Véanse los ,periódicos de Octubre de 1862. gidos y enfe~mos ? en la mar: á la práctica re-
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gular de los sacramentos, las loyes del ayuno y Entre los usos católicos tan imp111dentemen­
de la abstinencia 1 en la mar: el espíritu de sim- te"abandonados poi· el mundo actual, hay uno 
plicidad, modestia y mortificaciQn, en el traje, respetable entre todos, qué yo desearia salvar 
en las ~inciones, en los muebles, en las habi- del ~aufragio á cualquier precio. Es el que des­
taciones y en ~l.alimen!_o, el crucifijo, las imá- precian tus camara~as sin saber lo que hacen, 
genes de los santos y el agua bendita en las es la señal de la cruz. Tiempo es ya de que 
casas, ten dónde están 1 en la mar, en la mar, procurem~ su conservacion; porque si no, den-

Entretanto el puqu\3 conti?lia sumergiéndo- tro de poco no tendrá. razon de ser como otras 
se : el es~írit~ cristiar¡.o diamintiye, y el opuesto tnu_chas prácticas tradicionales que debemos á 

se sobrepone visiblemente, y c~da cual pretende 1~ maternal solicitud de la Iglesia y á la inte­
arrojarse á las embarcaciones p~q\teñas, quiero I hgente piedad de los siglos cristianos. 
í1ecir, á las diferente~ e.species de religiones que t Quieres saber, ·mi querido Federico, el res­
tambien cada uno se forj~ segun su edad, su ·p:to que en el pretendida. mundo cristiano se 
posicion, su temperamento, sus gustos y el cír- tnb~ta hoy á la señal de la cruz? Colócate un 
culo qu~ frecuenta d~mmgo á la puerta de una gran iglesfa, y exa-

Asistir á misa rez~°' los domingos-, t y cómo r mma á la multitud que entra á la casa de Dios. 
tres veces por año ll. :qrisa mayor, á vísperas, Un gran número entran orgullosa y neciame¡i.­
nunca: frecuentar lo& bailes v teatros, leer cuan- te, lo que es una misma cosa, al santo luo-ar 
to se presenta, Jl.O rehusara~ nada, sino aquello sin dirigir siquiera la vista á las fttentes /si~ 
que no puede alcanzarse, esos son los débiles hacer la señal de la cruz: otrós, en número no 
esquifes á los que confian su sal vacion. A Y ba- . cnor, toman 6 reciben, ó ~imulan tomar y reci­
bnt que admirarse.de tantos naufragios? ¡Po- 11' el agua bendita Y hacer la señal de la cruz. 
bres pasajeros! separados del buque ¡ cuánto ele- es verá~ sumerger la mano calzada con guante 
ben compadecerse l ¡ Cuánto hay que compade-' n las füentcs, lo que es tan lit(l!gico, comó con-
cer á la ge11eraci9n que se está edneanclo ! sarse Y comulgar con guantes. 
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En cuanto á su modo de hacer la señal de la 
cruz lo mas acertado seria no decir nada, pues 
es c~paz, segun creo, de derrotar al mas hábil 
explicador de gerogltficos. Un movimiento de 
mano irreíle?tivo, apresurado, trunco, maquinal, 
al- que es imposible asignár forma ni dar si~ni­
fi.cacion alguna, y al que sus autores· no conce­
den la menor importancia, á, eso está ·reducida 
la señal de la cruz en los domingos. 

t Cuántas personas encontrarás en ~sa multi-1 

tud bautizada, que hagan. séria, r~gul-a1· y ~-elij 
giosamente el venerang.o signo de la salvac10nfl 
Y si en público y en una circunstancia solcmncj 
no hacen 6 hacen mal la señal de la c:nz, ap~ 
na~ puedo persuadirme que lo bagan bien 6 mJ 
en otras, donde en apariencia -no hay motiv 
poca hacerlo 6 hacerlo bie_n. 

Es tm hecho: los cristiános de hoy no hace 
6 hacen rara vez y mal la señal de la cruz. S 
bre este punto, con.10 sobre otros muchos, som 
antípodas de nuestroa abuelos los cristianos 
la primitiva Iglesia. Ellos hacían la señal ele 
cruz, bien y á menudo. 

Tanto en Oriente como en Occidente, lo 
mo en Jerusalem como en Atenas y Roma, 
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hombres y las rnujeresi los jóvenes y los ancia­
nos, los ricos y los pobres, los sacerdotes y los 
simples fieles, observaban religiosamente este 
uso tradicional, La historia no ofrece hecho mas 
cierto: todos los Padres de la Iglesia, testigos 
oculares, lo testifican, y los historiadores lo con­
firman. Nada me seria mas :fácil q~e citar sus 
palabms, que las encontrarás en la obra De 
Cnu¿e, de tu sabio compatriota Gretzer. 

En nombre de todos, escucha !◊lamente á 

Tertuliano: "A cada movimiento _y á. cada pa­
so, al entrar y al salir, al vestirnos y a.l c¡i.lzar- • 
nos, al bañamos, al ponernos á. la mesa, al en­
cender las luces, al dormir, 1 al sentarno11 y ql 
dirigirnos á "Cualquier lugai\ nos marcamos la· 
frente con la ,Señal de la cruz.,, 2 

Esto era entenderlo: nuestros abuelos, á. cada 
instante, -de un modo.6 de otro, hacían la señal 

1 Con las manos cruzadas sobre- el pecho. 
2 Ad omnem progressum atque promotum, ad omnem 

nditum et c:x.itum, ad vestitum et calceo.tum, ad lavaora, ad 
mCJl.sas; ad lumina., ad cubilia, ad sedilfo, cuaqumque nos 
c?nversatio ex ere et, frontero crucis aignaculo terimus. ( D, 
Coron. milit., C. III.) 

lfoJ¡itualmcnte lo hncian sobre fo fronte con el pulgar, 
paro. no traicionarse. 
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ele la cruz, y no solo sobre su frente, sinó sol,ro 
sus ojos, sobro sn boc(I y pecho. 1 • • 

De aqu! resulta, que si los primeros cnstm-' 
n~s reaparecieran sobro nuestras plazas, 6 en 
nuestras casas, é hicieran hoy lo que diez y ocho 
siglos ha, nós veríamos tentados de tomarlos por 
maniáticos; tan cierto es, otra vez D'.lll8, que res­
pecto á 1a Señal de la cruz somos sus a~t!po-, 
das. ¿Hacían mal y nosotros tenemos rázon; ó 

ellos la ten"ian y nosotros no¡ Uno tí otro, no 1 

hay mec\io: 3 Qui<lnes estaban en 1~ verdad 1 1 

Tal es la cuestion; grave, gravisuna, mucho¡ 
mas grave scguramenté qno lo que pi9nsan tus 1 

• -camaradas, y los que se lc,q parecen. Espero 
convencerte de ello en mis próxi_mas cartas. 

1 In fronlibu.s, et in oculis, et in ore, et in pes:_iorc et i1 
omnibus memb1·is nostris. ( S. Ephrcrn1 Scrm. i.ri prct. d 
rit:if. cruetm.) 

CAR'I'.A SEGUNDA. 

Novkmlire 27. 

Ez,men de hr, cue9tfon, -Presunciones razona.das en fa­
vor de los primeros cristianos. -Primer juiciQ ¡ sus lu­
ces 6 su proximidad ú. loa a.póetolcs. -Segundo. prcsun­
cion; eu s&ntidad. -Térccra. pre.sun'Cion ¡ la pr6.etica do 
los nrda.deros cristianos en todor los siglos. - ¿ Fueron 
grandes gen'.ios los Padrea de la Iglesia T 

QUERIDO AMIGO; 

Eq las causas ordinarias, las circunstancias 
exteriores desempeñan un gran papel, y á menu­
do contribuyen áformar la opinion delos jueces, 
del mismo modo que los testimonios directos, 
Sabes que as! se denominan los á~fecedentes, la 
posicion y el carácter moral ele los interosaqos 

· en el debate, t por qué los hariamos nosotros á 

un lado en el )?roceso que nos oc~a? As! es 
que, ántes de expóner las razones que Jlsistian 
, los primeros cristianos, sacadas de la natura­
leza l!lisma de la sefial de la cruz, oxami!!_aré-
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mos los juicios razonados y presúnciones funda.. cesores, fieles é infalibles:guardiancs del triple 
clas que militan en favor de su conducta. depósito de la fé, de la.s costumbres. y de la dis-

Primera. presuncion en favor de los primitivo ciplina, se hubieran apresurado á prohibir un 
cristianos: Sus lu~ ó tm pr9xi11iidad á los após,, uso inútil, supersticioso y propio para exponer 
toles. Los apóstoles conversaron con el mismot á los néofitos á, las burlas del paganismo igno­
Verbo encarnado, con la Verdad en persona: 1, rante. Por lo mismo, repito, haciendo 'muy á 

habían visto con sus ojos y tocado con sus ma,, menudo la señal ele la cruz, los cristianos de'lá. 
nos, y eran los dep~sitari. os Y lós· órganos infa1 primitiva Iglesja obraban con pleno conócim.ien­
libles de su doctriD¡a1 que se les ordenó enseñar~ to de causa. Primera presnncion en fav:or'de su 
entera., nada más-ni nada. ménos.. A l!u vez 108.J conducta. · , 
primeros cristianos, vieron á los apóstoles yhom• Segunda· presuncion en favor de los primeroa 
bres apostólicos, les frecuepfaron Y escuchar◊, cristianos.: Su santidad. No so.lo estaban muy 
de su boca recibietbn la fé, de sus manos e~ bauj instruidos los primeros cristianos en la doctri-' 
tismo, y bebieron la verdad en la fuente misma; na de los apóstoles, sino que eran muyfules en 

Esa Verdad, á. la que: .~ebian todo, X· c_on practicarla, siendo de esto la me-jor prueba, que 
que se nutrieron, era la. regla de . sus acci?n:e eran muy santos. 
y la observa.~an con un~ inviolabÍe fidelida, Nada está mas justificado que el carácter de 
pers_everantes in,do~frina _apostQlor~m. Na los primeros cristianos füé el de una elevada 
evide:µiemente estuvo jamas en me3ores con, santidad: 

ciones para conocer el pensamiento de los ap 1 ~ Porqu~ proferia.n perderlo todo, los bienes 
toles y del mismq Nuestr? ~eñor. . · y aun fa vida; en medio de los ínas e.spa:o.tosos-

Si, pues1 los primeros .~n5tlanos hacian á suplicios
1 
ántes quo nfender, á Dios; habiendo 

instante la señ'al de_ la cruz, preciso ~ concl durado su heroísmo tanto ~omo las persecucio-
qúe obedecían f1i una recomeI1dacion ~postóli • nes, tres siglos. 
De otra manert\ lps a.p6istoles Y sus pruneros 2~ Porque eran muy caritativos. El cielo y 

3. - LA StiF(A.L u LA CltVZ, 
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la tierra se reunieron para hacer .un elogio de 35 

su mutuo amor, único en los anafes del mundo. ~1os á quienes todos los dia:i se hace comparecer 
No eran mas que un solo corazon y una sola 'ál- kinte vuestros tribunales, ¿ cu.íl es el envenena-

. ma, dijo el mis~o Dios: cor unum et anima una. (l~r, el asesino, ~l ~acrílego, el corruptor, el la­
Miraµ~ exclamaban los paganos, cómo se aman h on, que sea cnstiano? De los vuestros es de 
y está.u dispuestos á morir los unos por los otro.;. los que están llenas las prisiones: de los vues­
Vide ,1tt ini;icen se-'diligant et ut pro alleru tro ~-ros están poLladas las minas: c;on los vucsti:os 
morí sfrit pa,rat·i.' · tngor<lan las fieras-del anfiteatro: con los vues-

3~ Porque estalfan llenos de una rcapatnefsa hos se forman los rebaños de gladiadores. En­
t~rnura para c~n _l~s apó~toles, á los que-,bbdle.: ¡re ellos no ~afu~ so~o cristiano~ á ménos que 
cian.con una sum1s1on filial. San Pa._blo,,que..,ho ca por el tiruco cumen -de ser cristiano. ,, 1 

h~cia cumplimientos, escribió á los cristianos do 5'! !orque_ los mismos escritores paganos re­
Roma, que su fé es célebre en el munfio entero; ¡~nocmu su mocencia, y' sus perseguidores ren­
y, :i. lmhl'e Asia, que le amaban de tal m.á:icra, ~1an homenaje á su virtud. Tácito, ese autor 
que si hubieran podido, se habrfan arrancado los ti.u exagerado é-injusto respecto de nuestros 
ojos para dárselos. Y á sus ruegos tadasJlis Iglc- l~dres, re:fie:e _la espantosa _carnicería que se 
sías volaron al socorro de los hermanos de Jem- f2° ~e los cnstianos en tiempo de Neron. "Una 
81.\lem, y Filcmon reconoció á Onésitno. u_Ititud enorm'e, dice, multitudo ingens, pe­
- 4~ Porque los Padres de la Iglesia, testigos ció en los mas espantosos suplicios. Eran ino­
oculares, rindieron el mas brillante testimonio nte~ de lo que se les acusaba; pero cuJ pablcs J 

á su sántidad. Al dirigirse Tertuliano á losjue- . odio del género humano, odio generis lmrna-
ces, pretores 'Y procónsules del imp.etio, les ar- · ,, Hé aquí la palabra. . 
ro jaba.. este polemneroosafío: "Apelo á 'YtteStros t Cuá.l era el género humano de Tácito i Lo 
proéedimientos, magistrados encargado.s.de ad~ ce él mismo: el lodo viviente, la crueldad vi-

1 ministrar justicia. ,,Entre la mnltitml de acüsa- nte. t Y por qué era ese odio f .Porque el mal 
Apol., c. XLIV. 



es el irrccouciliablo enemigo del bien, y la 1:iun• 
tidad clo nuestros padres era 1n, implacable con• 
dicion do los crímenes monstruosos con que se 
manchaban los paganos. Ese fuó el principio 
que reconocieron las hogueras de Neron y s 

antorchas vivas. 
Cuarenta años dcspucs do Neron, Pliuio, 

j6,cn, gobernador de Bytinia, fué encargado pi 
·rrajano de informar contra los cristianos. Cor 
tesano celoso, ejecutó con.rigor las órdenes de~ 
amo, ele ojeará. nuestros abuelos. En la tortu 
él mismo les interrogaba, y t qué resultados 
dieron tan sanguinarios procedimientos~ '' T~ 
d0 el crimen de los cristianos, escribió á. TrajM 
no, consiste en reunirse en determinado d.ia 
te~ de apuntar la aurora, para mmtar alaban 
á. Cristo, como á un dios; á. obligarse por ju 
mento, no cometer ningun crimen, sino á evi 
el robo, el bandidaje, el adulterio Y. el perj · 

• Les he hecho aplicar el tormento, y solo los 
encontrado culpables de una exce:1in1, y 

1mpersticion. 1' 
1 v 

Mucho me he· extendi<J,o, querido Federi 
sobre la santidad de nuestros antepasados, 

1 Epist.:, lib. X, epist. ll7. 

ini modo de "\fe(ella constituye la mas convin­
cente y poderosa presuneion en favor ele b Se­
ñal de la cruz. Cuando hombres de tal carácter 
y siempre en frente de la muerte, fueron inYa­
riablemcnte fieles ñ. un uso, preciso era que ese 
11s0 fuera mucho mas importante de lo que lo 
creen tus camaradas. 

Tercera presuncion en favor de los pri.mcros 
cristianos: La prúctü:a de los i•erdaderos cris­
twno~ en los siglos siguientes. Desde luerro se 
formaron en Oriente y Occidente comunk"L1cles 
religiosas de hombres y de mujeres, y en e.stos 
asilos, separados del mundo, es donde se encuen­
tra, si no inmóbiles, :\ ¡o ménos perpetuados con 
la mayor fidelidad, el verdadero espírihl clel 
EYangelio y la tradicion pura de la. ensciíanza. 
apostólica. 

Entre los usos antiguos conservados con el 
mas escrupuloso celo, figura la Señal de la crnz. 
"Nuestros padres, los antiguos monjes, escribe 
uno de sus historiadores, practicaban muy fre­
cuente y muy religio~amente la setíal de la cruz. 
La hacían, sobre todo, al levantarse al acostn,r-• ' , 
se: ántes de trabajar, al salir de sus celtfos y 
del monasterio, al entrar, al ponerse á 1n mcim, 



sobre ol 1mn1 el vino y catln, uno <le los ma111 

res." 1 · 

En el mundo marcha sol,rc línea~ paraleld 
el uso tradicional del signo del Redentor. T~ 
dos aquellos grandes hombros que por mas di 
quinientos años se sucedieron on el Oriente ¡ 
en el Occidente, osos genios incomparables q~ 
s~ ll~man los Pa~res do la Iglesia, Tertulian~ 
01_pnano, Atanas10, Gregorio, Basilio, Agusti~ 
Crisóstomo, Gerónimo, Ambrosio, y tantos ot~ 
con cuya l¡¡,rga lista podemos enorgullecernoi¡ 
to<las esas altísimas int_cligcncias hacian ·mu 
asiduamente la Señal de, la cruz y recomen 
ban con instancia á todos los cristianos que 
hicieran á cada momento. 

He llamado it los Padres de la Ig}osia gra 
eles genios y grandes hombres. Si,_ como tale 
los citas á tus camaradas) espera "411a somisa d 
compasioa, porq11e no los P,asan. ¡ Pobres jóvl 
pes! copocen á los Paqres de la Iglesia pomo 
los antípodas. Pregúntale:; :ttu \"Cí:1 a.qué uritien­
den por grandes hombre~ 1 y por si n-0.te dieren 
una respuesta, ahí tiene,s ?ª mia, qt~c _P.odrá. ser•I 
Yirte en caso necesariq. · 

1 lfortene, Deantiq. rn-,nacli. riti.b., lib. I, c. l. en 23,o ,1.¡ 
1 

Llamo g1\1.ndps hombres, á lo.s que por la ele­
vaoion, ]a profündidad y grandcza·de su gc~io, 
abrazan inmpnsos horizontes el} el mundo de la 
verdad: á los que conocen la:i cie_ncias, los hom­
bres y las cosas, no superfiqialmente sino eµ sus 
principios, en su objeto y en su nattp:¡i.leza inti­
ma, no :solo la materia-qua• la.s cubre sino la 
esencia que las anima; no solo al hombre sino 
al ángel; no solo á la cri~tura sino a~ Criador; 
no solo lo que está mas 'acá de la tumba sino 
mas allá; no solo un detalle sino el conjunto ; 
no una ley de la creacion aislada, sino todo el 
sistema, del que hacen saltar inesperadamente 
chorros de luz aplicados al perfeccionamiento 
de la sociedad. 

Tal es el genio, tales son los Padres de la 
Iglesia. Puedes desafiar á tus compañeros, para 
que digan si hay tanto entre los antiguos, comu 
entre los modernos, persona á quien convenga 
mejor que á los Padres ele la Iglesia, la defini­
cion de grandes hombres. Por fam.osas que f'Jean 

las especialidades, particularmente las actua­
les, en química, física, mecánica 6 industria, no 
son grandes genios, ni aun genios. El hombre, 
cuya mirada no abarca mas que una ley secun-
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daría de la armonía universal, no merece el nom 
bre de genio, como no puede llamarse gran mt 
sico al que solo arranca un so!!ido á un instro¡ 
móntd, sino al que hace rcsonnr armonioAAme11 
té todas sí.1s cuerdas. 

'El tiempo no me permite concluir esta nocm 
mi ca;ta: la continuaré 1nañana,. ,., 
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CARTA TERCERA. 

Kovi(111bre.28. 

Contin(la fa tercera presunclon : Jos doctores do Oriente 
y l~s de Occidente. - QQnstantino, T~odosio, Cartómag­
no; San Luis, Bayardo, D. Jlll\U de Austria, y Sobieski. 
-Cuarta preBUncion: la conducta de la Iglesia. -Quinta 
presuncion: los que no hacen la. sel'íal de la. cruz. -
Resúmen. 

.t QUERIDO .!MIGO: 
..... 

' " 
T9(los esos _gta~d~s genios1 querido~ amigo, 

hacian la señal de lacru~, ~º1,llº si,hubi.enw si­
. do unas niñas. La hacian muy :i menu40 y no 
ceSQ.ban de recomend,lir ,á. los éri&tiáno§ qqe la 
hicieran en tod-as ocasiones, " Hacer 1a señal de 

Á 

la cru~ sobre los que ponen su esperanza ea 
J.esucristo, dice uno de ellos, es lo primero y 
mas cóntinuo que sucede entre nosotros, pri­
mmn est notisiimmn." 1 

1 S. Basil., J)c Sp S., c. XXVII. 
• r 

..t, 
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Oh'.O; "La cruz se encuentra por todas par­
tes; entre los principales y entre los súbditos, 
entro las mujeres y entre los hombres, entre las 
vírgenes y las Of\~~¡<mtre los esclavos y los 
hombres libres, y todos marcan con ella su fren­
te, la parte mas noble de su cuerpo .... Nun­
ca pascis el dintel de vuestra casa, sin decir: 
llemmcio á Satanás, y n~ uno á Jesucristo 
acotnpañando ·cst~s palabras- con la scfir 1 de la 
cruz: Cl(.m lt()C v(?rbo ei'cruc(Jm mjronte impri• 
1nas." 1 

Otro: "Debemos hacer la st:!ñal do la cruz ñ 

cada accion del dia, amne dici opus in signo 
J acere Salvatoris." 2 Otros: "Hágase constan­
temente la señal _de la c¡uz, sobre el corazon, 
la boc~, 7 la frente, en la .nif;is~, en el baúo, en 
el lecho al entrar y &h.lir, eµ la tristeza y en 

) t • r ' 

la alegría, sentadQ en pié, caminando, en una 
palabra, á.l hac_er cualqµiora ~QS~! veróo diC{Lm 
ín omni negotfo. Ha.g.í'aiósfa_ sobre el pecho y 
sobre .todb::i nuestros due'rnbtos, pá.m qi1e nues­
tro sér entero 'Csté c;:ubierto por la. invensible 

1 S. Chrys., Quod Chri1tüuit Ikui-; el Homile XXI, ad 
popul. Antioch. 

2 S Ambr., Ser., XLIII. 

armauura tle los cristianos: armeJitur lwnc iu­
superabili cliristiunorum armatura." 1 

' Confinnund.o sus palabras con su ejemplo, ve­
mos morir á. esos grandes genios, como al ilus­
tre Cris.óstomo, rey de la elocuoncia, haciendo 
la· señal de.la cruz. 1',ormados en su escuela, 
los mas nobles cristianos, marcharon sobre sus 

, huellas. Hablando de Santa Paula, fa niota do 
los Escipiones, clice San Gerónimo: "A punto 
<le rendir el alma, y cuando apénas podiamos 
oírla hablar, tenia el dedo sobre la boca, y fiel 
al úso, imprimía sobre sus labios la señal de la 
cruz.11 

~ , 

Pa¡;emos siglos y siglos¡ y señalemos aun al­
gunos brillantes anillos de fo. cadena. tradicio­
nal. Sin hablar de esos inmortales emperado­
res, legisladores y guerreros, Constantino, 'reo­
<losio, y Carlomagno, tan fieles al uso di) la señal 
do la cruz, lloguemos al mas grande de los re­
yes de Fmnciti, 1.t San Luis. Si amigo é liisto-

. riador,,el señor do Joinville, nos ha dejado esto 
· testimonio: "itn,la mesa, cn·e1 consejo, en el . . 

1 Gaudcnt. cpisc. Ilre:i:icn., Trait. <k. leci, evan9.; S. 
Ciryll. llicr., Catccl1., IV, n. 14; S Ephr., de l';moplü,. 

2 Ad Eustoch., de Epilap/1. l'auhr. 
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combate, y en todas sus acciones, el rey comen­
zaba por hacer la señal de la cruz." 1 Bayardo, 
el caballero ¡¡in tacha y sin miedo, fué herido 
de muerte: digno de su vida, su último acto , 
fné hacer con su espada la señal de la ctuz. 

Representados por dos flotas de cuatrocien- · 
tas velas, el poder católico, y el poder musul­
man se encuentran frente á frén.te en el golfo 

' de Lepan to. Del combate depende el triunfo .• 
ele la civilizacion, ó 111 victoria de la barbarie: 
los destinos ele Europa, están en las manos de 
D. Juan ele Austria. Antes de dar la seiial del 
zafarrancho de combate, el héroe cristiano l1ace 
la señal de la cruz: todos los capitanes lo imi­
tan y el islamismo sufre una derrota de fa que . 
no se ha recuperado jamas. 

Un,siglo mas-tarde intenta, reparar esa der­
rota, y hace avanzar sus innumerables hordas 
.sobre los muros de Viena.· Sobieski fué llama­
do; comparadas sua fuerzas á.!ªª ~el enc~~o, 1 

eran muy inferiores; pero Sob1eski era cnstia­
.no. Antes de descender á.Ja llanura, manda á 

su ejército haga la señal de la crÚr;; la hace él 
mismo trasformándose en cruz viva, oyendo la 

1 

1 Yic, c. XV. 
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misa con los brazos extendidos en forrua ele 
cruz, y alU, dice un guerrero cristiano, jité ba~ 

tido el gran vüir. 
No acabaría, amigo mio, si pretendiera citar­

te unos tras otros los hechos que establecen la 
perpetuidad y la frecuencia ele la señal de la cruz, 
entre los verdaderos cristianos de todos los EÍ· 

glos y de todas' co~dicíones, tanto en el mundo 
como en los cla.ustros, en Oriente como en Oc­
cidente. 8Esa gloriosa tradicion no constituyo 
una presuncion sumamente respetable en favor 
de nuestros abuelos de la primitiva. Iglesia? 
t Q.ué pensarán de ellos tus camaradas ? 

Cuarta presuncion en favor de los cristianos: 
El uso de la Iglesia. Pasan los siglos y cou 
ellos los hombres cambian. Leyes, costumbres, 
modas, maneras de ver y de juzgar, todo se roo• 
difi.ca, solo la Iglesia no varía; inmutable co­
mo la verdad, de que es poseedora, lo que en­
señaba y hacia ayer, lo enseña y lo hace hoy; 
lo enseñará, y ha¡á ma!íana, y siempre. · -

i Cuil es su pensamiento y su conducta res­
pecto de la señal de la cruz? En ningun pun­
to se manifiesta con mas brillo su divina in­
mutabilidad. Puede decirse que desde hace diez 
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v ocho sio-los la Io-lesio. vive con la señal de la J o J o 
cruz, ni un insta,nte lleja <lo emplearla; todo lo 
comienza, continúa y concluyo, con ese signo. 

- La selíal de la cruz, es la principal <le todas 
sus prácticas, la mas comun y familiar, y es el 
alma de sus· exorcismos y benuicioncs. 

Lo mismo que la vemos hacer en nuestros 
templos, lo hacia delante de nuestros padres 
en las catacumbas. "Sin la señal do la cruz, 
clecian1 nada entre nosotros seria legítimo, nada 
perfecto, n~da santo.,, 1 

Semejante el poder de la. Iglesia al de su Di­
vino Fundador, se extiende .sobre todos los hom­
bres y todas las ctiatutas, sobre el cielo y .sobre 
1n. tierra. Dala est milti potestas in crelo et in 
terra. t Cómo lo ejerc~ 1 por la,señal de la cruz. 
Cuanto destino. á. -su uso, el agua, la sal, el pan, 
el vino, el fuego, la l)icdm, la madera, los bron­
cos y metales preciosos, todo cuanto pertenece 
á. sus hijos, sus habitaciones, sus campos, sus 
..,anados sus instrumentos cl~trabajo, las invcn · b J ~ 

,f : t 
1 Sine qijo signo nihil-cstsa.nclnm, ncque aliA consccrn­

tio mcrefor effectum. (S°. Cypr., de Ba_pt. chr.)-Quod 
Aign11m nisi adáihc'ah11·, nfuilnctc pcrficitur. (8. Aug., 
Trart, 12B, ,/11 Jo1111.¡ n. 5.) ' 
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ciones de industria, de t:odo to_ma powsion J)Ol' 

la señal de la ci:uz. 
11 

••• 

t Quiere preparar al. Dios tlcl ciulo uua habi­
tncion sobre la. tierra? ántes de todo, la señal 
do fa cruz c1cbo cousagrar Ql punto dol edificio. 
"A nadie, dicen lq¡¡ con<;ili~; se permita cons• 
truir ana iglesia, áQte~ E}e q"\le -011:>bispo acuda 
al lugar y haga la señal de la <:rnz, para expul,

1
, 

s1u· :l. los-dem<1Uios. ,, 1 Pt\ra l,>endeeir los mate- , 
riales de un templo, ·lo prime.ro que emplea: es 
la !{eñ~l de la XJruZ, ! la-gr-0.bti r<:p!!titlas Yec~s 
sobre el p-o.vimento, 188,00.llllll'l:las y el altar, y 
para "SÍlnboli~h~, Jo.r{abrica .. de fierro y la colo­
ca en la parte s11-pcrrior del edificio. t Qllé deben 
hacer, pues, sns-.-hijos al pasar el .dintel de la 
casa de Di?s 1 La sa~l do la cruz: t por qué ac- . 
micnzan los jefes de )n. oracion, los obispos y 

sacerdotes á celebrar las al¡-.banzas del Altfsi-
. mo? por 1n sefial do la cru2i

1 
11 

Qqando al principio del oficio hacemos la 
sefia_l de la cruz.)1 aGorµpañ{lM5 d,c,_ Bstaa pala-

1 , e,' . J S. tl:i . 
1 Ne111,o tcclcsiam ~(ii~cet, f\lltllJ.unm ~Pi,copue e\vil:¡: 

lis ~eniat et i9idcm crucem fignt: ndd~( gloi to.
1
111d nbigen• ., 

,~ inde dremonum phatita&lae. ( Novellá IJr, p11rr'i¡j,}-«)1/ 1 •' 
\¡,. Ncmo de concecrat., dist. J.) •. 
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divina; en_ la cxtrcma- 1111eion cn,1uc~c fortifica 
parn_el tiltnno combate; en el órdcn y en ~l mntri­
momo: en: q u_e se asoci~ ,1 la patei•nidad del mig. 
mo Dios .. Siempre y por todas, hoy como án­
tcs, en Oriente y en Occidente, la señal ele 1 
cruz. 1 ª 

bras: D·lgnatc, Dios 7/lio, venir c11 mi aui~lio, 
es como si dijéramos, enseña un antiguo litur­
gista: Se!ior, vuestra cruz es nuestra ayuda; la 
mano os representa la se!ial, la lengua os rue- . 
ga. Él diablo es eljefe de los enemigos de nues­
tra salvacion, gobierna el mundo, lisonjea la 
carne para halagarnos y vencernos Si por me- Y aun es nada. Mira ló que hace fa lo-Iesia 
dio de vuestra cruz, os dignais favorecernos; él . cuandº en la persona del sacerdote sube 

0

11¡ al­
y tocios uuestrog enemigos serán derrotados." 1 tar. A:macla con b omnipotencia que se le h 

:Mira, sobre todo, su modo de .obrar respecto conferido, se cfüige, no ,t lci ctiatura ,_ 
11

1 C"d ,s"'ºª 
del hombre, templo vivo de 111 Trinidad. La na or, no al hombre, sino II Dios . .A. su voi,1ic\ 

P
rimera cosa <J.Ue hac.e sobre él al salir del claus- ab~ el cicló, el V'crbo ~nenrna y 1enuetá los · ten ·d 'd . m1s-

tro materno, es la se!ial de la cruz; la última, ~s O su vi a, ele su'mlterte y-do Bu resur-
cuando entra á las entrnflas de la tierra, la se· rccmon. i Ha?, por 'fentura, acto mas lleno de 
ñal de la cruz, esa es su primera palabra y su solemn~ gravedad, del que debe expulsarge con 
ultima despedida para con los hlios de su ter· mas cmdaclo todo lo que sea extraño ósuperfluo 2 • 
nura. Pnes_en el curso de la accia11 potexcelencfa·• 

En el intervalo que separa Is cuna de la tum• fa Iglesia multiplica más que nunca le/ señál e;~. 
ba, ¡ cuán,tas veces hace sobre el hombre la se- la cruz, se envuelve en ella, marclm ¡¡ t'z'áv'cs 
11a.l de la cruz! En el bautismo, en que se con· 1 Si regoner,ri ,porte! . ·· , . . .. • • .

1 
. . .· , . , crnx auesi; s¡ lt\fl:iÜCO illo il 

vierte en hiJO de Dios; otl la confirmac1on, en tu'.""• 51 orchnarl, et si quidvis aliud faoic ,{ b'' JO • la ob1s 11.des• ho • t . . n wn u 1que 
que se alista como soldado de la vjrtud; en mil. 64 ' ¡,' vic orrro ~ymbolum. _(s. Chry;., in Mattlí 

• d l .c.. 'n. .)~Quod s1gnum nisi ndhib t f . - ' 
eucar!Btlll en que se nutre con el pan e OB ... redcntium aivi ipsi aqum . •• "" ronhtius , . . l . '-~uo eh . , . •-t_ l,ll qua. regencrantu1·, sive oleo 
geles· en la pen1tenc1a., en que recobra ti VI~ r1Sma(e unguntur, SlVe sacrificio quo alunlur n"h'J 

1 
"rttm recte porficitur. (S. Au . fa Joan l' . ' 

1 1 

1 Rai~ons tlc roffice, etc., p. 270. • Ji 4-L• S .. g · raet. 1~, n. 6.) :! .-.. E.,AJ, J)P. J,.\ CRUZ, 

• 
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ele ella, y Ja repite tanto, que el número:\ 4" gradados Y no 1ilénos infelices, no hacen la señal 
asciende su repeticion pudiera parecer h~sta ele la cruz, • 
exagerado, si no fuern profundamente nust~ Lo~ mahometanos:ie~~?n~~ ll?r ~1 sensua!i~­
rioso. t Sabes cuántas veces hace el sace1-dou m~, b~res por la crueldad y autóinatas por el 
la señal ,le Ja cruz clurante el sacrilicio de. fat&fil~6/·iio·h~d~ fa 5?fi~l 1~ l~}ruz'.' ' 
misa! Cuarenta y odw veces; digo mal, tan! LosJ~dfo~_P~9flI~d:11níe~te~e~v~~1tos,en,}ma 

Como d·,1at· el augusto sacrificio, el sacerdot grrtesa corteza tl-e 's11pe,.;,1i'0 • · •- 'dl ·¡1' -.. . . ,. ,, , •,.1 1o~es r1 ,cu as, pe-
es úil si,,no viviente de la cruz. triJlcacwn t1~11 de Ufia T!\f,11 di~en,eráaa no ha-

y t 1o."1glesia católicá, la grave institutriz ccn la sella! de la erul ''' · · · '· 
!~~ n¡\gÍvUC,1, h, gran maestra de 1(1 verdad, i Lós ~~rejes: se~tai/os i~i,ierÍinentes i¡,~:l¡p 
dis\;faeria en rewtir ,tan á. mep.udo, en cl•acl! ¡1ret~n~1dil-r~~r_tri',t fa obrad~ Dios, y IJ.úii' én 
me.s sole~n~,Jlll sigll/> ¡niiti), SApersticioso ~ ~ cástigo de llu órgu.lló'ban llegado á perder bas­
una pequcilísima importaneiaf; ~i tus.o=an ta el ólti~o harapo de 1~ verdfd. •:Me ~ompro­
das ere~ esto, Jiaccn mal en ser mc;rédulos, D mef>o-, dema filice p'dco uno de· sus ministro\ pi;u­
es la creduliclatl lo que les falta. L~ e?nduc~ slanos; á es~hlr,'so1fre:1ti. s~~tt"dfl.N'fü~ar) lo qü~ 
de la Jc,lesia y la de \qs verdaderos cnstumos G ofende de·cr~enclas conl.uµé's\Mi;e ros nrotes-

º , t . cit1 tantee,·'' -tr"'';.1..L! :J h r:l nr;. r .,r¡ ,1 t,¡dqs los siglos, es una v¡c onos!l! presun , , es,;os no acen 1a sella] de ' la cru,z, 
e)l fayor de nµ~stros antecesores, · ' Los malos católicos: tenJgitdos del baut'ls¡no, 
. Qcinta presuncion ~n favor de los primert c~_lav~rdel re~eto htUllano, fgnorantes sober­

cristianos: [,os que. no [tacen la señal de la ctll hlO!!, que hablan de todo y no entienden Je 
So]Jre la tiara µay seis categorías de séll nada, adoradores del _dios vientre, del dios cáii:J.a 

.i' d la del dio ' ten ' L ' ) , ¡ ( . ' 
11no no hacen. la señ..,. ~ oruz._ . . s ma . 11, Y, cuytt ~'H' ínt~a est,!, 1;:1.!m• 

Los paganos: chinos, .1mluus, tibmtanos, 11 challa, estóli no ilaeen la s~~al de'la cruz. · · 
tentotes y saha}es de la Oceanía que adon: La~ bestias: blpedos y mladrópedos de todas 
iclolos mo¡i~trno~o~, pueblos p1:ofoudai:nente df e¡pecies; 1ierros, gatos, asnos, niulós, camebos, 



buitres cocotlrilo::11 ostiones1 hipopótamos1 &c., . 
. l I J • 

no-hacen la. señal de la cruz. . 
Tales son las seis, _categoría~, de séres Cfl~e no 

ha
1

cen la señ~1~ ,l!l-,1 élf z, Si áRte los .tribuna• 
les eÍ'carácter moral.del dem.11,ndap,te Yr4~4e• · 

l 1· }" ·¡ J , . • . • • 

fensorl contnRtye ~o~~rffi1P,l~W.ey, aup_, &.J\VCS . 
del eiámen.de' 1a caue~1 á fijar \a ºI?iniqI]-~)9s 
J. uece~" te "áeíJ p-. ensar ¿i el car.íc_ter de lo11ipétes · 

, J . j 1V' j I j -

que no hacen 'la señal de la ,cr~~11es y.1t-a-1>,eq~e!la. 
presuncion en favor d~ lq~ i,rim~~os· srri~fa~os. 

En' ;éstimenr ~elafivam~nte .a~ ~~cueaj1sim~ 
uso dé·l,, cruz,· él m\lndo se div¡d~ .e:r;i. mi~ cam•i 

'1' j;. . 6 Í ,1 i l 

pos OP,U~st~,s.. r , . ,.. . , , . . ,. . · 
EriJrivoi-: los.nd~·ables cdsti%f>~•qe·la. 1ri~ 

_ miti~a1 lós ~a~ ~;tútosl los mas grllfldes ge~oa 
d~l_,9JJen}e1y&4Ji 9ic.i,~ent,11 lo~Y,ef~deros cn~­
tiánoJ de t1os los,_91glos, y la misma Iglesia 
~'3folicÍi, poseedor~.1e l~ W~~d:, _. , ' 

En contra: los J>ªgª~E¾los, ~OJ1:y~.a,ijOS;i ~ 
judíos, los her~jes, lQs malos cat~~tos, la¡¡ bestj,a 

Me patece que ~ue.des de~1dii:te, ~ Oon mwi 
riiotivos· formará~ J~. co~yj-9cion p~¡¡.~do sep~ 
las raz~nes ,ciu; j}l~~ificaf~Ilá, los unos y con~ 
naran· á, !os otr9.s. ; l'e. las manifestaré, en DU8 

' ',,_ . . • . , l¡ ir.. . 

cartas yemdcra~. -u 1 .. . "'" -

.. . 
t ;Jyl• ft q~f • l,-;'f.-, el',> 

( o·i-fc.lv1I. J, .Ú> •i'!:--i! 11 ~J r :i~ \•' . .ir 
, ,' t • • ,.:.r .(. P.!Jn-ü>J. f , }' 1 • ~ l.'tiitl tlt,/.J)i .al !!C 1 

; . ,! i f;f · .ti 10duiY d 1t1I( i.: i~ J,r foD'l ..1 ~~ r 
'i;nJ; •·1 u 1-r rn 'J :ii:, '~tlJJ1''1! ti¡ 

CARTA GU.,ti:R/PA. ú .) 1,n1i:. 11 
, J · Wfü __ ¿,JJi ,,f · , ~Jun tt.r..l 
V u , 

•1tíA:t w-IL"'TT..!. •J nou' f,)J;--, (' . , . 1,1 .-. .., ;,.J 1 • 

Novie¡nbr,e 29. 
' i) f' - ' , 

Rcsp\testa á,)n.·q~cipn: los liempos,han°cn.mbilido.-Ra­

.z1ones cn, ft ':%Uc loi ~ri1,U~r~~c.iji!Jn!1..ll!',1f~S~ªf!.d9 la 
naturaÍ'ezn misma do la sciial de la c1:11z -111 scJlal de 
la crñ~:Compl.,é'rt~~ilicó co~s;'-2.1f; sigií"o·~ul~iiiio~l~­
t& •l \lqíll~i'~J--rPr.llebáa de,.q~ la . .sdal d.o l:1 cruz-es 
divina,. • 1 e; ··. . •rr --- • 

- 1 
,· . ' 

~-- .: ... ~. •1f tjf 

"En cuab.to-áf~ tne',,.csciibhs, ~f~'n.eHdo 
Federico,'Ia cu~stiotl está. jutgada. N'Únc~ c1'.ée­
ria yO'qüci .Diófha éóncedido fo. Vér~cl y e{ btlen 
sentido en heienbia á SUS' enemigos,'' m!éhtta5 

l Í . , r T \ f' r 

qtte hubiera condenado á sus mejores amigos al 
error y á la supersticion." • · ·11 · .. 

Sin sorprenderme, me regocija ~sa COffoS{<>ri'. 
'fü alma bhsba la verdlid'yiu ·co'ra:zon no ¡itie­
tle repelerla. Si todo_s tu-vieran tus diifp¿sjcio­
nesl el trabajo del apologistá seria filcil. En la 


